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AJURIA (S.A.)
Maquinaria Agrícola.—VITORIA

Unica, entre las Casas más importantes de este ramo en España, que 
dispone de grandes Fábricas modernas de su propiedad. 

Arrendataria y  explotadora de la Granja Modelo Provincial de Alava, 
destinada a experimentación de sus máquinas.

A r a d o s

Gradas

Cultivadores

Aventadoras

Trilladoras

Selecclonadoras 

Motores 

Tractores 

Cortapajas, etc.

r.A T R IL L A D O R A  AJURIA E S  LA  Q U E  M AS S E  V E N D E  
por su insuperable trabajo  y  econom ía sin igual 

MAS D E  MIL Q U IN IE N T A S  R E F E R E N C I A S

”LA VASCO NAVARRA,
Sociedad de Seguros a prima fija 

P A M P L O N A

■ S E G U R O S  D E

Incendios
Responsabilidad Civil 
C osech as  
Individuales 
Colectivos

N o  a s e g u r a r s e  s i n  c o n s u l t a r  p r i m a s  y  c o n d i c i o n e s  a l  

D E L E G A D O  P A R A  A L A V A

ANTONIO VINOS Y DE SANTOS
Florida, 9 bajo - VITORIA
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Caja de Ahorros de la Ciudad de Vitoria
F u n d a d a  en el a ñ o  de 1 8 5 0

Funciona bajo la protección del Gobierno 
y con la garantía del 

Excm o. Ayuntamiento de Vitoria

Capitales impuestos. . 
Número de imponentes 
Capital y reservas . .

Ptas. 45.856.000
..................24.913
. . . 3.350.000

E s  la Institución de crédito más  

antigua de A lava. N o  reparte divi­

dendos. ni beneficios, engrosando  

éstos el fondo de reserva para ga-  

rantía de los imponentes

O P E R A C I O N E S  Q U E  R E A I .  I/.  A

Libreta de a h o rro  ordinarias.
Libretas de a h o rro  especiales a  plazo de un ano.

Cuentas de ah o rro , a la vista.
Préstam os v  créditos con garan tía  de fincas situadas en A lava, perso­

nales y de valores del E s ta d o , del Municipio y de la Provincia, etc.

H O R A S  D E  O F I C I N A  

Todos los días laborables de 9 v media a una y de 3 y media a 5

Oficinas; Postas. 19
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El Poruenir Agrario
O r g a n o  de la F e d e r a c i ó n  G a t ó l i c o - A g r a r i a  de A l a v a

Se publica una vez cada mes Unos por otros y Dios por todos

Año XIV Julio 1936 Núm. 162

Jurado mixto de Trabajo Rural
DON C A R L O S  C U E R D A  Y  S A N -  

TA N A , A bogado y S e c re ta rio  de 
la A grupación adm inistrativa de 
Jurados m ixtos del T rab ajo  de 
Alava.
C E R T IF IC O : Que el Jurado m ix­

to de T rab ajo  Rural que forma  
parte integrante de esta  A g ru p a­
ción adm inistrativa, en sesión ce­
lebrada el día de a y e r  ad op tó  por  
unanimidad el siguiente acuerdo:  

"S e  p ro rro g a  por dos a ñ o s  el 
tiempo de duración  de las B ases  
de T rabajo  de este Jurado m ixto,  
que fueron ap ro b a d a s  cji sesiones  
celebradas los días 25 y 26 de m a­
yo de 1934 y  que em pezaron a re­
gir  el día 6 de junio del m ism o  
año, con las  m odificaciones si­
guientes:

Artículo 4T  E l jornal mínimo  
de los obreros eventuales en trilla 
y recolección  de cereales  será  de 
7 pesetas por día de trabajo. 

Artículo 24. Se co n sid erarán

días festivos obligatorios (excepto  
p a ra  los p as to re s) ,  los dom ingos,  
el 14 de abril y  1.° de m ayo.

Se a g re g a  a las B ases  ad icion a­
les una tercera  que queda re d a cta ­
da de la siguiente form a: C uando  
el lu g ar  del trab ajo  esté  a una dis­
tancia  m áxim a de tres kilóm etros  
desde la  residencia del o b rero , se ­
rá  de cuenta de éste el viaje de 
ida y vuelta; si es su p erio r  a tres  
kilóm etros y n o  excede de siete, 
s e rá  potestativo del patro n o  el fa­
cilitar al obrero  el medio a d ecu a­
do de tran sp o rte  abonándole ade­
m ás el tiempo invertido sobre los 
tres prim eros kilóm etros a razón  
de cinco  m inutos por kilóm etro y 
de no facilitar tal medio de tra n s ­
porte ab o n an d o  al o b rero  sobre  
los tres prim eros kilóm etros doce  
m inutos por c a d a  kilóm etro m ás  
invertido. E n  el c a s o  de que el lu­
g a r  del trab ajo  se encuentre a  una  
distancia su p erio r  a siete kilóm e­
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tros desde la residencia del obre­
ro, el patrono está  obligado a  fa­
cilitarle m edios de locom oción,  
abonándole adem ás cin co  minu­
to s  por ca d a  kilómetro de e x ceso  
de los tres prim eros. E l  abono a 
que antes se hace referencia , po­
drá h acerlo  el patrono en m etálico  
o descontándolo  de la jorn ad a de 
trabajo^.

C o n tra  el precedente acuerdo  
puede interponerse re cu rso  en el 
plazo de diez días co n ta d o s  a par­
tir de la publicación del mismo en 
el «Boletín Oficial» de esta  pro­

vincia, ante el E x c m o . se ñ o r  Mi­
nistro  de T rab ajo , Sanidad y P re ­
visión y por conducto  de este Ju­
ra d o  m ixto, de conform idad con  
lo que determ ina el artículo  2 9  de 
la ley de Jurados m ixtos de 27 de 
noviembre de 1931.

Y  para  que conste y  su in ser­
ción en el «Boletín Oficial» de la 
provincia de A lava, expido la pre­
sente con el v isto  bueno del se ñ o r  
Presidente, en V itoria, a diecinue­
ve de junio de mil m ovecicníos  
treinta y se is .— C A R L O S  C U E R ­
D A .— V.° B.°— E l Presidente.

Situación de los campos y cosechas
TRIG O  Y  O TR O S C E R E A L E S  

D E  IN V IER N O

C o n t i n ú a n  a f i r m á n d o s e ,  a l  
ap ro x im a rse  la recolección , las im­
presiones de una deficiente co se­
cha de trigo y dem ás cereales  de 
invierno. La esp eran za de unas  
condiciones clim atológicas favo­
rables al final del período vegeta­
tivo, que m itigasen los d e sa stro ­
so s  efectos de las padecidas en los 
meses precedentes, ha resultado  
fallida, pues las  tem p eraturas ba­
jas y las pertinaces lluvias de) 
m es de m ayo han contribuido, por 
el co n trario , a a g ra v a r  la situa­
ción. La c ircu n stan cia  de haber

sido elevadas las  producciones de 
los añ os precedentes, hace que la  
del actu al a p arezca  todavía m ás  
reducida si se la considera desde  
un punto de vista com parativo .

D estaca  por lo deficiente de su 
c o se ch a  A ndalucía, siguiéndole  
am bas C astillas, E x tre m a d u ra  y 
la región leonesa , especialm ente  
Z am o ra  y  S alam an ca . E n  A rag ó n  
no han seguido adelante la*s cir­
cu n stan cias  que hicieron prever  
en el mes de abril une c o se ch a  de­
fectuosa, y, por el co n trario , se 
presenta ésta  muy acptablc, y des­
de luego m ejor que la del an o  pre­
cedente. Lo m ism o o cu rre  en Le­
vante, donde ha m ejorado m ucho

V.»
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con relación a  lo que an te rio r­
mente podía esp erarse , y en C a ta ­
luña. En  G alicia  y dem ás provin­
cias del N orte  también será  defi­
ciente la co se ch a , aun cu and o en 
estas zonas tiene m enos im por­
tancia la producción de cereales.

Z A R A G O Z A .— Presen tan  los 
cam pos cerealis tas  muy buen a s ­
pecto au g u rán d o se  en todo A ra ­
gón que ha de haber una buena  
cosecha, y a  que un invierno de 
bastantes lluvias y tem peratura  
suave han hecho buena labor para  
este fin.

MAIZ
La siem bra de este cereal, ini­

ciada y a  en m uchas provincias,  
se  hace sobre terrenos en general  
mal p rep arad o s , pues los tempo­
rales n o  perm itieron h a c e r  las la­
bores precisas en buenas condi­
ciones. Sin em bargo , las  siem bras  
h ech as  nacen con  g ran  vigor y lo­
zanía, a  ca u sa  del buen tempero  
que poseen las  tierras . M ucha su­
perficie, no obstante, se sem b rará  
con re tra so , en re lació n  con la 
época norm al, debido a la im posi­
bilidad de sem b rar  a su tiempo  
por las  razon es expuestas.

O T R O  M O N O P O L I O

La nacionalización del nitrógeno 
ruina de la agricultura

Por tercera vez lo s  elem entos industria­
les interesados en el asunto del Nitrógeno, 
tratan de llevar a cabo sus proyectos de 
nacionalización con el pretesto esta vez de 
defender la  industria nacional.

Por tercera vez tam bién y cuantas haga 
falta los agricultores se oponen y opon­
drán siempre a la  aprobación de esc pro­
yecto que lleva en sí el germen de la  ruina 
del agricultor.

A punto estuvo la  primera vez, de tener 
efectividad, cuando sorprendiendo la  bue­
na fe de Primo de Rivera dió un decreto 
por m otivos de defensa nacional, que fué

anulado por haber descubierto a  tiempo 
que no era m ás que una m aniobra de ele­
m entos interesados en el nogocio.

F racasad os en su primer tentativa, tra­
tan por segunda vez, el año 1933 de llevar 
a  cabo su primer intento, con o tras carac­
terísticas, con la s  de independizarse del 
extran jero; pero el sector agríco la  se 
aprestó a la  defensa de sus intereses, y 
descubrió que lo  de la  independización 
era una burda patraña y lo  que se preten­
día era un escandaloso negocio, pues en­
terado el señor Azaña, Presidente del Con­
sejo  de M inistros, de que varios m iembros
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de la  Com isión del N itrógeno, eran los 
mismos que lo s  de la  sociedad que se ha­
bía constituido para exp lotar el nitrógeno 
y a la  cual le otorgaban el M onopolio, dió 
un D ecreto disolviendo el C onsejo de E co­
nomía N acional en el que tan desinteresa­
damente trabajaban algunos elem entos. 
C laro es que se trataba de un asuntillo 
pequeño; pasaba de lo s  cien m illones de 
pesetas a l año.

Y  com o los buenos negocios no se aban­
donan fácilm ente, por tercera vez quieren 
llevar a cabo sus propósitos, si los agri­
cultores se lo  consintieran; pero resulta 
que no se hallan  dispuestos a consentir 
que se les atropelle, y recurrirán a cuantos 
m edios sean posibles para evitar el que 
sea aprobado.

E l proyecto actual, com o los dos ante­
riores, son apoyados por los m ismos ele­
m entos, y el de ahora va enfocado con el 
aspecto de protección a la  industria na­
cional.

A nadie extrañará seguramente que los 
elementos interesados en el negocio no ce­
jen en su empeño de conseguir un asunto 
que Ies proporcionará pingües beneficios, 
pero si tiene, ha de extrañar, que el Go­
bierno, por medio del Ministro de lndu.s- 
tria , apoye ese proyecto o negocio, con el 
pretesto de defender la  econom ía nacional, 
pues si esto fuera verdad, defendería en 
esta ocasión a la  agricultura que repesen- 
ta m ás del 70 por 100 de esa econom ía 
contra la  insignificancia que representa la  
industria del nitrógeno en España que no 
llega ni a 0‘01 por 100, a no ser que quie­
ran dem ostrar que la  industria del nitró­
geno que vende toda su producción está 
rem atadam ente mal y lo s  agricultores, que 
no pueden vender sus productos, están 
muy bien, en cuyo caso podía tener quizá 
alguna justificación.

España, es el país de la  paradoja, todas 
la s  naciones si es que m onopolizan lo ha­

cen de productos que poseen, pues en E s ­
paña ocurre lo  contrario, se m onopoliza 
lo  que no se tiene, y de esa m anera los 
consum idores tienen lo s  peores productos, 
ahora eso si; tienen en cam bio que pagar 
por e llos lo s  precios m ás caros.

Tal ocurre con la  gasolina que será  todo 
lo  m ala que quieran, pero m ás cara  a ver 
en qué nación se paga, si bien queda el 
consuelo de que el señor Ministro está 
autorizado para elevar su precio, y eso 
que les cuesta a quince céntim os el litro, 
y com o no se consumen m ás que unos 
seis m illones de hectólitros nada, total un 
pequeño negocio.

Pues al igual que con la  gasolina ocu­
rrirá con el nitrógeno, pero con una resul­
tancia final m ás catastrófica com o vamos 
a dem ostrar.

La industria del nitrógeno en España 
produce aproxim adam ente 36.000 tonela­
das al año, que representa el 6 por 100 del 
consum o, ya que éste se cifra en 600.000 
toneladas anuales.

Los precios del sulfato am ónico en la s  
naciones que señalo a continuación han 
sido los siguientes en el presente año: 

Francia . . . 4L 50  pts. lo s  100 k ilos
Alem ania . . 42‘50 „ „ „
Italia . . . .  44‘60  ......................  ,.
España . . . 30*65 „ „ ., „
Com o en el proyecto se dice que el Mi­

nistro de Industria, queda facultado pava 
establecer los precios de acuerdo con los 
que rijan  en las naciones grandes consum i­
doras, resultará que en el caso  más favo­
rable, los agricultores se verán precisados 
a pagar CUARENTA M ILLON ES D E P E ­
S E T A S  MAS que los que pagan en la ac­
tualidad, y si se tiene en cuenta que toda 
la  producción española no vale m ás que 
once m illones en números redondos, se 
verá claram ente que no se trata de defen­
der la  industria nacional, sino de un ne­
gocio fantástico que se quiere otorgar a
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cosía de lo s  agricultores, y es que, como 
decia un articulista a propósito de este 
asunto, no parece si no que todo el mundo 
tiene derecho a m eter la  m ano en el bolsi­
llo  del agricultor.

Y com o si todo esto fuera poco, viene 
a continuación la  segunda parte que es tan 
grave o m ás que la  primera, que consiste 
en que una vez otorgado ese M onopolio, 
Francia, Alem ania, Inglaterra, Estados 
Unidos, Chile, etc., que son lo s  que venden 
el nitrógeno a  España, a la  vez consumen 
nuestros vinos, arroz, naran jas, aceites, 
etc., cerrarán sus puertas a estos produc­
tos y el agricultor Se verá privado de co­
locarlos, con lo  que la  ruina será com ple­
tamente total.

S i lo  que se pretende es arruinar a la 
agricultura y con e lla  la  econom ía nacio­
nal, bien está el proyecto y dígase al agri­
cultor que es un paria que no tiene dere­
cho a la  vida, aunque todos vivan de él, 
pero no le engañen constantem ente como 
lo están engañando.

Antes de la s  elecciones todos tenían

puestos sus o jo s  en los agricultores; la  
agricultura estaba muy m al, había  que 
apoyarla, había  que defenderla, pero esto 
lo  hacían no porque lo  sintieran si no 
porque lo s  agricu ltores eran la  inmensa 
m ayoría, querían sus votos y, era preciso 
halagarlos.

Pero una vez obtenidos éstos, lo s  agri­
cultores continúan siendo lo s  únicos que 
verdaderamente no com en, porque de 
e llos no se acuerdan y sería preferible que 
así fuera, pues cuando lo  hacen es como 
en el caso  presente, para aum entarle las 
cargas y para arruinarle.

Los Ayuntamientos rurales, la s  A socia­
ciones A grícolas, Sindicatos, A gricultores 
todos sin excepción, precisa protesten 
cncrgicaraenie, y estén unidos en estos 
m omentos para oponerse por cuantos me­
dios encuentren, a que esc proyecto des­
echado dos veces ya, por escandaloso ne­
gocio , prospere, por ser la  ruina de la  
agricultura.

A gricultores todos, a lerta  y en pié.
ANTONIO VIN ÓS

¡ A B R I D  L A S  M A N O S !
Por Antonio Reyes Huer- 
ias .--(T T aba io , Madrid I t  
m ayo 1935.)

“ H abía sido tan fino, tan a m a ­
ble, y  había estad o  tan obsequio­
so, que era obligado despedirse de 
él, aunque nos c o s ta ra  la m oles­
tia de re co rre r  unos kilóm etros en 
automóvil.

Y  cu and o ap en as empezó a  re ­
temblar el m oto r dispuesto al 
arranque, se nos a ce rcó  un c a b a ­
llero bien vestido, y  nos e x p re só  
correctam en te su dem anda:

— U sted es d ispensarán  la im­
pertinencia, pero me h an  in form a­
do que van ustedes a  la finca 
“ A lco ta n a " . Me es de todo punto 
preciso v er  a D. F ab ián , y no hay  
en el pueblo un coch e disponible. 
Si fueran tan am ables que me per­
m itieran en éste de u sted es.....

Subió con  n o so tro s ,  y el “ a u to "  
partió , rem ontan do con sus fuer­
tes em pujes la s  calles  pinas y des­
em pedradas del pueblo.

* * «
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C am pos fértiles, siem b ras que 
ya em pezaban a d o ra r ,  y encinas,  
m uchas encinas.

— La dehesa de D. F a b iá n — a d ­
virtió  el chófei.

Y  divisam os a poco el palacete  
blanco y  ro s a  de la “ A lc o ta n a “ , 
entre verdes a c a c ia s  y  opulentos  
m agnolios. A las luces del sol re­
brillaban, com o si tuvieran un ro ­
jo barniz, la s  tejas de las  dos to­
rres , y las  c o rn is a s  se iluminaban  
com o si en ellas se hubiese encen­
dido una llam arad a  blan ca .

— ¿ E s ta r á  en c a s a ,  D. Fabián?

E s ta b a ,  sí. Y  salió  a recibirnos  
a penas nos vió descender en el 
límite de la exp lan ad a . Pero  en el 
aire, en el g esto , en la so n risa  for­
zad a  que daba a su ro s tro  una e x ­
trañ a  exp resión , adivinam os que 
h alláb am os a D. F a b iá n  en uno  
de esus m om entos en que la c o r ­
tesía m ás bien parece  decir que las 
visitas m olestan.

E l cab allero  que nos había  
aco m p añ ad o  se presentó  entonces;

— El m aitre del hotel Golof.

— íAh, sí! Le esp erab a. P ero  le 
advierto a  usted que me coge en 
un as c ircu n stan cias  poco  propi­
c ias  a  la satisfacción . ¿Trae usted  
nota de los m cnús?

— Todo está calculado. De^sde el 
■‘lun ch" de ÍO.OOO a 30 .000  pesetas  
para 200  invitados. F iam b res,  
"p o u la rd e s" ,  café o  té y ch am p a­

ña. La vajilla también la pondre­
m os n osotros .

— Bien. U n tipo interm edio:
15 .000 pesetas. Y  el sá b a d o  sin  
falta. C a m a re ro s  con  frac. ¿ E s t a ­
m os? Los detalles a ca rg o  de u s ­

tedes. Porque no esto y  para nada,  
ni so y  dueño de mis nervios ni de 
mi serenidad.

* « •

Luego, ya  m ás en confianza con  
n o so tro s , D. F ab ián  se d esah ogó :  

— Les digo a ustedes que, de 
cien c a r ta s  que trae  el co rreo , n o ­
venta y cinco , por lo m enos, son  
p o rtad o ras  de algún disgusto. Lo  
tengo com probado. Y  así n o  se 
puede vivir. Todo son  so ca liñ a s :  
que si las  contribuciones, que si 
los im puestos, que si los repartos.  
Y  por si no tuviera uno bastante ,  
lo de hoy: e so  del retiro  o b rero .  
¿U stedes saben lo que es e so  del 
retiro  obrero?

Y  volvio a repetir, con una in­
dignación que le atropellaba las  
p alab ras:

— ¿U stedes saben lo que es el 
retiro  obrero? T ener que desem ­
b o lsar  diariam ente cantidades s o ­
bre el jornal que paga usted a sus  
o p erario s . Seiscien tas  pesetas me 
reclam a a mí a h o ra  la C aja  de 
Previsión por la servidum bre.  
¿P ues y o  no les pago la soldad a?  
¿E n to n ces  a mi qué? ¿Q ué tengo  
yo que ver con el retiro? Les digo
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a ustedes que así n o  se puede vi­
vir.

Su mal hum or fue "in cre sce n ­
d o", h asta  ponerse congestionado.  
P arecía  su lengua la  de un b asi­
lisco. Llenaba de dicterios a la 
C aja de Previsión, y nadie creyera  
que aquel s e ñ o r  tan pulcro, tan  
amable y que p arecía  tan educado,  
fuese cap az de d a r  un espectáculo  
semejante.

— Con otra  m ás: que a h o ra  ten­
go que afiliar a  tloble de los que 
tenía.

— ¿Pero tenía usted gente sin 
afiliar?— se atrevió  a preguntar mi 
acom pañante.

— ¿P or qué no? Todos los que 
pueda. P a ra  ab u so  ya es bastante  
con lo que le saquen a uno. jOdio- 
sos fiscos! Les digo a ustedes que 
soy capaz de tirar  mil pesetas; pe­
ro me m olesta ex trao rd in ariam en ­
te esto del retiro  obrero .

Mi amigo, entonces, se limitó a 
advertirle:

— Serenidad, D. Fabián , sereni­
dad, Piense usted un poco y r a ­
zone.

* * *

Decía este am igo mío c o s a s  du­
ras  y verdades que parecían tra­
llazos. ¿Sabe usten cóm o viven sus 
hom bres, D. F ab ián ?  Y  le co n tó  el 
relato  del zagalillo  que com ía por 
la m añana pan, y  a  mediodía pan, 
y a la noche pan también.

— En sus c a s a s ,  ¿ha entrado us­

ted a lg u n a vez en sus c a s a s ?
— {No, señor!
— lAh, pues debiera usted ver­

las! Huelen a  ese o lo r  inconfundi­
ble de la pobreza. A  ausencia  de 
ag u a , de luz y de satisfacciones.  
C om o a  un v a h o  de humanidad  
doliente y  enferm a que no conoce  
o tro s  bienes que el silencio y  la 
resign ación . Así viven de jóvenes,  
m ientras trab ajan , m ientras pue­
den rendir un tributo a  la activi­
dad fecunda. ¿C alcula  usted cóm o  
serán  e sa s  c a s a s  cu and o llegue la 
vejez con  su p a ro  forzoso, su au­
sencia  de esp eran zas  y  su ausen­
cia  de pan g an ad o ? ¿Q ué hacem os  
con estos hom bres? ¿L os co n d en a­
m os a m orir  com o perros? Pues 
p ara  eso es el retiro  obrero , p ara  
p ro cu ra r  a los que han trabajado  
un auxilio , un consuelo , una ayu­
da, por pequeña que sea, p a ra  que 
no míren a la sociedad  con  ren co r  
y desesperación . ¿P ero  tanto  tra ­
bajo le cuesta  a usted, D. Fabián ,  
añadir a la soldad a de un obrero  
diez céntim os m ás?

— ¿Trabajo? Le digo a usted con  
sin cerid ad : un trab ajo  enorm e.

— ¿Ve usted? ¿P ero  qué concepto  
es éste que tenem os de la vida y 
de los deberes so cia les , que se pue­
de dar el c a s o  de que un hom bre  
creyente  com o usted y de princi­
pios cristian os com o usted opon­
ga  esa  resisten cia  al re tiro  obrero?  
¿P ero  qué espiritualidad cristian a
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es ésta , que puede sentirse m olesta  
y co a ccio n a d a  porque le obliguen  
a a p o rta r  una pequeña contribu­
ción p a ra  h a c e r  un poco  m ás feli­
ces  a los pobres desvalidos de la 
tierra? ¿Me permite usted que le 
diga una verdad sin ofenderle?

— Dígala.
— Pues, mire usted: que es v er­

daderam ente desm oralizador y di­
solvente que sin regateos, sin en­
terarse  siquiera de lo que van a 
dar, dedique usted 15 .000 pesetas  
a un “ lunch“ para festejar la pues­
ta de largo de su hija, y  regatee  
usted h a s ta  térm inos inconcebi­
bles 600  pesetas, 1.000 ó 2 .000  pe­
se tas  para  una obra g e n ero sa  y 
ejemplar. V a usted a g a s ta r  15.000  
pesetas en a g a s a ja r  a gentes que 
no necesitan  n ad a , a rico s  com o  
usted, a afortun ados com o usted, 
y para los o tro s , ios que lo nece­
sitan, los que nunca se vieron h a r­
tos, ni los diez céntim os de la a n ­
cianidad. ¿P ero  usted cree que 
esto, cristianam ente, se puede to­
le ra r  sin indignación? ¿D ónde se 
han ido las esen cias cr is tian as  del 
E van gelio? ¿Q ué m orbo de m ate­
rialism o, de dureza de entrañas,  
de incom prensión, ha invadido a 
ustedes que creen lícito un uso tan 
pagan o de las riquezas? ¿Y  se que­
jan ustedes de que no haya paz?

t- 9 *

Pero  D. Fabián  torció el gesto .

Y  apeló a los tópicos hoy tan bo­
g a  de que los ca tó lico s  eran toda­
vía m ás revolucionarios que los 
socialistas . D aba pena ver a este  
hom bre inteligente reducir los  
gran d es deberes cristian os a cu es­
tiones bizantinas. H abía que en­
señ ar  a  la gente— com o decía mi 
am igo— a  ab rir  el co razón  y a 
abrir  las  m anos para no ver tan ­
tos puños cerrad o s : los que se re ­
traían por egoism o y los que se 
crispaban por desesperación.

N os despedim os tristes, com o  
si hubiésem os asistido a la m uer­
te de algo que había desaparecido  
del mundo. Y  al resp irar  de nuevo  
el aire  de la tarde, frente a la be­
lleza y la paz del paisaje, nos di­
m os cuenta que ese algo que h a ­
bía huido de la vida, eran la paz 
de los espíritus y la belleza del 
sentido del bien.

C erca  del cam ino, el zagalillo  
can tab a , y  param os el automóvil. 
Se repitió la escena.

— ¿Q ué com es por la m añana?
— Pan.
— ¿Y  al mediodía?
— Pan.
— ¿Y por la noche?
— Pos pan también.
— ¿Y cuando se a s  viejo?
Pero  entonces el rostro  del z a ­

galillo se iluminó con una son risa .
— C uando sea viejo tendré m ás  

de una peseta diaria del retiro  
obrero  y com eré también pan.

Y lo  dijo con una satisfacción tan gran­
de, con una felicidad tan anticipada, que 
esta conformidad tan humilde y esta sen­
cillez tan pura nos hizo b a jar la  cabeza y 
guardar silencio com o si a nosotros tam­
bién nos alcanzase el rem ordim iento."

Imp. particular de la  Federación C. A. de AlavaAyuntamiento de Madrid
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E L E G A N T E S ,  D U R A C IÓ N  Y  P O C O  P R E C IO  

so n  lo s  t ra je s  de la

SA ST R ER ÍA , BA ZA R Y  P A Ñ E R IA

RR A
Plaza de la  R epú blica , 29  V ir g e n  B la n c a ,  9 :-r T eléfono , 1330

V I T O R I A

A R B O L E S  F R U T A L E S
de las mejores clases y variedades 

Absoluta garantía
De venta: en la F E D E R A C I O N  C A T O L I C O -  A G R A R I A  D E  A L A V A

Postas, 4 8  - V I T O P I A

Productos Químicos y Abonos Nlineralos
F Á B R I C A S  EN V I Z C A Y A :  (Zuazo. Luchana. E lo r n e ta  y G um rribay}, 

Oviedo (La M an jo y a) Madrid. Sevüla (E l  E m p a l m e ) ,  Cartagena 
Barcelona (B ad alon aY  Málaga. Cáceres (A ldea M oret) y Lisboa (T rafa  )■

S u p e r ío s ta to s  y a b o n o s  co m p u e s to s  ”Q e in c o ”
Acido su líú rico .— Acido su iíurico  a n h id ro .— Acido m in e o .—

Acido d o r h íá r ic o .— G lícerina.
N iira tos .— Sulfato  a m ó n ic o .— S a le s  de p o r a s a .— Sulfato  de so sa .

Los oedidos eu
WI.BAO ''S o ced ed  .Anónima ESP.ANOLA DE LA D IN A M IT A " Apartado, numero lo, 

MADRID a "U nión Española de E xp losivos" Apartado, numero oc 
OVIED O a ”S. -A. San ta  B árbara" .Apartado, numero dY

S E R V IC IO  A G R O N O M IC O : L a b o ra to ñ o  para el a n á lis is  de las tierras 
A B O N O S  para todos ios cultivos v adecuad os a todos los  terrenos.
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I b f l B R J i D O R !
Supcrfosfatos

Amoniacos
Nitratos

Potasas
Semillas forragcras

P E S O  C A L I D A D  ¡ G A R A N T I A !  

FEDERACION CATOLICO AGRARIA DE ALAVA - Postas, 48,-VITORIA

B A N C O  D E  V I T O R I A
F U N D A D O  E L  A Ñ O  1 9 0 0

Capital social, p esetas ........................  6 .0 0 0 .0 0 0
Capital desembolsado, pesetas . . 3 .0 0 0 .0 0 0  
Fondos de reserva, pesetas. . . . 3 .0 0 0 .0 0 0

S u c u r s a l0s: M ir a n d a  de E b r o  - S a lv a t ie r ra

E s t a  i n s t i t u c i ó n  a l a v e s a  r e a l i z a  t o d a  c l a s e  d e  o p e r a c i o n e s  d e  b a n c a  
C A J A S  D E  A L Q U I L E R  -  H U C H A S  D E  A H O R R O

H oras  de despacho: de 9 y I /2 a 1 y de 3  I /2 a 5 

Dirección telegráfica: B A N C O  V I T O R I A  - Teléfonos: 1223 - 1800
Ayuntamiento de Madrid




